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C O N D I C I O N E S  DE SU SC RI P CI Ó N.
1.* El tiamr») miiiimo de su*crlpel6n e?» »  tHmilre. 

La» suscripciones se roblaran por trimestro» a.V- 
laacadas.cualquiera ̂ ue sea el tiempo pur que se ba^an 

, los abonos.
a,’ Las aiisc''ipcioDes se cuent.tn deS'ie el principlodei 

! mes en que se reciba el avi%'i,
' 4.* La su-scrlpcidn se continuarA iudenaMatneiite en
tanto no se reciba ilel s >3criptor aviso eu contrario.
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L i  mm CIVIL EK GiBII
rn'estimadó diario inilitár, se hace car?o en 

.su notable trabajo de la situación de la (.íiiar- 
dia Civil en Cuba, y  ile lo exigao de las fuerzas 
del benemérito Instituto que hay en la I.ila para 
los mültipl'e.s servicios que tienen qm* pve.star.

Kn realidad, es verdaderamente abrumador 
el trabajo,y las penalidades que sobre la Ciiar- 
dia Civil pe.san en Cuba. Con la supre.siún de 
las Comandancias decretada en 1885, la exten- 
.sión de algunas de ellas es tal, que más bien 
parece lo que debía ocupar un tercio. La v ig i­
lancia en estas condiciones, se hace im]iosible, 
y  la lucha con el bandolerismo, hoy' más que 
nunca en auge, itifnilnoso, pues apenas queda 
tiempo al Comandante y la fuerza á ¡•us úrde- 
ne.s para recorrer jieno.eainente su demarca­
ción sin poder estar en el contacto indi.»pensa- 
hle con Jos paisanos y  pacíficos para obtener 
confidencias importantes y  garantir en cambio 
de ellas la seguridad personal del que les pres­
ta hay á merced de los bandoleros.

A más de esto, la constante incorporación á 
las columnas de tropa, de las fuerzas de los 
puestos, distraídas en la persecución de la re­
beldía, es otro mal gravísimo, por cuanto sepa­
ra del verdadero centro de sus operaciones á 
ésto,s.

El eam]ic.sino que de tarde en tarde suele 
ver á la Guardia Civil carece de confianza con 
.■lia para cooperar á la persecución de los pla­
teados y  bandoleros, y  má.s bien que auxiliarla 
se presta á dcsjiistarla con falsos informes y  
ilemmeias. temeroso de que tan pronto como 
desaparézca la Benemérita, tomen de él terri­
ble venganza los bandidos que merodean por 
toda la Isla.

Para evitar estosma]e.sgravi.simos, la (iuar- 
dia ('iv il lucha con heroísmo dese.«iiemdo y se 
multiplica de un modo inverosímil, llegando á 
hacer prodigios de actividad; pero no ob.staiite 
esto, no es suficiente. Urge, pue.«, aumentar el 
contingente de Guardia Civil en Cnha, pues 
aunque mucho hace, siempre más de lo que se 
pide, nadie puede traspasar los limites de lo 
liumano, aunque en realidad los individuos de! 
Instituto que allí luchan parece haberlo pasado 
Imce mucho tiempo.

Kl ROPA NI PLUS
Con este título publica un razonado articulo 

nuestro estimado colega E l Centinela, de la Haba­
na, qne reproducim 's con mucho guato, por for­
mularse en él peticiones que juzgamos de tanto 
interés como justicia.

«Sabemos—dice el colega—de muchos indivi­
duos de la Guardia Civil que llevan de operaciones 
algo máa de dos años, fuera de sus respectivas Co­
mandancias. sin más indumentaria que li a iloa 
mudas de ropa que sacaron de sus baúles, y que si 
bien hasta liaee poco cobraron el plus Je campaña, 
en la actualhia'l prestan su® servicios sin gratltí- 
cación de ninguna especie, sólo con el haber mon­
do y  lirondo en la moneda que la Hacienda tenga 
á bien pagarles y sin esperanzas de volver por aho­
ra á los puestos ó eomaudaneias de que proceden.

»Con tal motivo, en nada se difereucia la higie­
ne de un sollado de linea que se encuentra en ope­
raciones con el aseo y buen porte do aquellos Guar­
dias Civiles.»

»Hasta ayer, tan idéntico ha sido eu esta campa­
ña el soldado de línea como e l soldado de la  heae- 
mérita; ambos á dos se han batido en orden cerra­
do y  abierto frente á los desalmados de la manigua; 
ambos á dos han sufrido por igual las calamidades 
de !a guerra. La misión de Guardia Civil cedió .su 
puesto allá donde el cometido de .«oldado, á secas, 
le llamó á cubrir su lugar, y  justo era no hacer 
distinción entre uno y ot'O e.i ese lapso de tiempo. 
Mas las circiiastniieias han cambiado radicalmen­
te de aspecto. Ya no es urgeote, ni siejuiera nece­
sario, echar mano de los iudividuos de i.i Guardia 
C ivil para que formen parte de las columnas en 
operaciones por las provincias occidentales y cen­
trales de la Isla, ya no es preciso privar á la socie­
dad rural de los valiosos servicios inherentes á la 
benemérita Institución; la buena marcha de las 
operaciones y el buen sesgo que lian tomado las 
cosas en e ta primavera, lian obligado al ilustre 
GeiUTul en .Ii'fe á imidilii'iir sus piiuics en sentido

dé la cada día más pronunciada normalidad, ha­
ciendo que !a fuerza del Instituto se retiregra - 
diialmente de las culuinnas, en aquell-is zona» ca»i 
purgadas de rebeldes, y que se d 'dique, eu armo­
nía con la situación de cada pueblo, al servicio pe^ 
cüliar que por Ih'glamonto le corresponde.

i »A l dictar esta me Hda tan lógica y equitativa, 
el ilustre m-irqiiés de Tenerife, atento siempre á 
los sagrados intereses de la patria, ha creí lo coii- 
v.'iii' nte borrar del presupuestó de ga-ito.s las con­
signaciones que por concepto de plus de campaña 
véiiían recibiendo los inuividuos que ya i.o se ha­
llan de (iponiciones, y  sí cubriendo los puestos que 
[Kir su iiivea'idura e-stán llamados ; i ' lio; y aunque 
todo (1 mundo reconoce aquí la j usticia que iiifor- 
inan todos los actos de nuestra primera autoridad, 
y aunque todua los G lan ias Civiles se ven hoy 
eliminados, rehitivameiite, de los siimb.ire-i que 
aeanvaii las ope aciones de caiiipañ i, y aunque no 
hay uno ile nuestros iiidivi luos que no se crea ha­
ber m 'jor'ado de situación con las últimas disposi­
ciones del dignísimo General W eyler, paréceiios 
que alg • más S i podía hacer, sin perjuicio de nada 
ni de nadie, puesto que la ocasión se mu istra pro­
picia, para mejorar el estado de los individuosque 
prestau sus servicios en puestos que no son de sus 
respectivas Comandancias, ni tienen ropa á pro- 
pósit I para vestir con el aseo recomendado en el 
Cuerpo.

»Nos explicaremos. Dado el estado preagónico 
de lainsurrecció i, y la ruina fulminante que se le 
avecina, lógico es suponer que ya no será preciso 
recurrir al eficacísimo apoyo de la benemérita pura 
solucionar debidamente el problema de la guerra. 
Pues bien, ¿qué irá ganando nadie en que los 
baúles de esos Guardias, que se encuentran des­
tacados á cien leguas de su Comandancia, per­
manezcan en un rincón de la casa-cuartel, llenos de 
ropa medio apoiillada, mientras sus dueños se ha­
llan sin poder mudarse do camisa?

rfSe explica este estado de cosas mientras dura­
ron las operaciones en el Instituto, porque no era 
posible cargar con el baiíl á cuestas cada V ’Z que 
el individuo marchaba con su columna, hoy, por 
ejemplo, á Pinar del Río. y mañana á San Felipe; 
pero una vez garantida la estabilidad de ¡a fuerza 
del Cuerpo, tanto por las últimas disposiciones del 
ilustre General eu Jefe, como por los clarividentes 
signos de cercana paz qu ■ se dibujan en el hori­
zonte de la campaña, s,;ria improc dente para el 
régimen interior del Instituto, y peijudicial pan 
sus individuos, dejar abandonado el equipo que se 
está apolillando en un rincón de la casa-cuartel 
sin beneficio de nadie.

i>Sólo á este particular nos podemos contraer en 
estas circunstancias, porque lo de disponer que 
cada cual se incorpore á la Coiuaiidancla de que 
procede, no es incumbencia más que del que tiene 
la responsabilidad del Gobierno de Cuba y  del re­
sultado de la campafia que ya toca á su fin; y si 
esta autoridad no cree aportuiio acordar nada e i 
este sentido, sus razone» tendrá pura ello, y iio 
hemos de ser no.sotros quio.ie.s se 'proi)aseu á dis­
cutir el punto »

•■C.'ircunscribiéndoiios, pues, al único extremo 
de la indumentaria del guardia, que siu plus y fiJ- 
to de ropa se halla prestando servicio á 100 leguas 
de su pue-tu natural, lia uamos hi atención de los 
pundonorosos j  :fes del Instituto para que escogi- 
ten un medio hábil que pung i término á la no muy 
envidiable situación de esos benemérit. s y sufri­
dos s ddados, que p >r espacio de dos años se han 
visto privados de sus ropas, ausentes iie sus pues­
tos, operando en toda la isla, medio desnudos v 
descalzos, pasando mil calamiriaóes, y que «¡hora 
verían con buenos ojos en qué estado se eneiie i- 
trau las prendas que ha tanto tiempo no ven.

-Como esto es de justicia y la justicia es conjuii- 
tam-nte cou e l honor hi enseña más resplande­
ciente de la Guardia Civil, estamos seguros de que 
uü habrá neeesid. d de nuevas excitaciones pura 
que las cosas »e arreglen en este particular coa 
arreglo á la conveniencia de todos.»

LO QUE SE DICE
Se ha dispuesto de Real orden que el sueldo del 

mes de 'Marzo, se le abone por el presupuesto de 

la Península al primer Teniente don Luis Portero 

Lnque.

D. mwíí DE LA  BARRERA
Diariamente ha venido ocupándose toda la pren­

sa española de los importantes servicios que en la 
capital de Cuba ha venido y viene prestando la 
Guardia Civil y  el Comandante Sr. de La Barrera, 
encargado especialmente de perseguir á los labo­
rantes, que Uevaudü su traición y su cobardía más 
Iqjos aún que la de lus que roban, iucendian y ase­
sinan en la manigua, vende i á la patria á cubierto 
dé todo riesgo y sobre seguro, constituyendo el 
elemento más vitando de la insurrección.

I El Sr. La B irrera ha sido recompensado reciente- 
nieiíte con el ascenso á Tenicnle Coronel, y esta 
récoHipensa ha sido celebrada por todo el elemento 
español y leal de la Habana, que reconocen cuán 
de j usticia ha sido su ascenso, como lo demuestran 
las siguientes lineas, que con gusto reproducimos 
de uu periódico de la enpita de Cuba:

«A  él se debe principalmente que eu la actuali­
dad no sea la capital de U  isla un foco de conspi­
ración y una seiidiia de traiciones á la patria; á él 
se debe, en primer térmiuo, la limpieza de tanto 
laborante \ s-'paratista romo se eiu'uoiitran pur­
gando sus frimaiies en los presidios de Africa, y 
que tan tranquilos vivían autos en esta capital.

«K l Sr. La Barrera ha tenido la suerte, ó como 
quiera llamársele, Je dar .nempre en el bla7iM; 
p ueha evidente Je que tenia establecido de aute- 
mano uu buen servicio de vigilancia y exquisito 
olfato para distinguir las cosas que le estaban en­
comendadas.

«Los elemento.4 de vida que el señor La Barrera 
ha quitado á la rebelión áun siu salir de la Haba­
na, valiéndose de una táctica especial y  necesaria 
para desentrañar secretos estu liados de antemano 
por los traidore»; lo.s elementos de vida que el se­
ñor La B irrerra ha quitado á la rebelión han sido 
golpes contundentes para los cabecillas insurrec­
tos que esperaban con ansia la remesa de armas, 
municiones, medicinas, vituallas y demás efectos 
que el Jefe de Policía tenía ya deeomisadosy á sus 
conductores detenidos.s

"Véase, pues, si la^sociedad verá ó no cou agra­
do la rcconipeusa que S, M. acaba de concederá 
tan digno Jefe de la Guardia Civil.;

Fclicitiiinos de todas veras al Sr. La Barrera á 
la vez que nos eonpratnlamos que de modo tau hri. 
liante sepa enaltecer el li mro.sü uniforme que
viste.

P A R A  L O S  I N U T I L E S  .

Se ha concedido de Real orden rescisión Je los 

compromisos que tenían contraídos, álos Guardias 

.Antonio Montea Camas y Rafael López Rolla, de 

Iris Comandancias deCádizvJaéii respectivamente.

Sr. Director de El  H ubaldo  de  i.a  G c a s d ia  
C iv il :

Muy señor mío y  de mi mayor consideración; Va­
rios de mis compañeros se han ocupado en las co- 
lumas de su bien dirigido Semanario, sobre el 
asunto con que encabezo estos renglones, y to tos 
convienen, en que la humanitaria asociación ds 
socorros mutuos establecid i en este Cuerpo para 
ias c'ases de, tropa, se hagan extensivo,s sus bene­
ficios a aquellos individuos que una maldita enfer­
medad lea deje i lutilizados para el .servicio, reci- 
bien 10 estos infelices Us derramas en la misma 
forma que las perciben las viudas de los socios fa­
llecidos.

Si humanitario es en extremo el socorrer á las 
familias <ie los socios que una traidora enfermedad 
les baje á la tumba, no es menos humanitario y 
caritativo el no dejar olvidados u aquellos de nues­
tros compañeros que tengan la desgracia de que­
darse inútiles; pues á nadie se le puede ocultar que 
la» familias de estos desventurados, quedan en si­
tuación más aflictiva, si cabe, que aquéllas cuyo 
je fe  pierden para siempre; porque liny que supo­
ner, que la enfermedad, causa de a iiiiiti idad, re­
quiere algunos cuidado.», y como é>tos uo po rá 
teiu rloa por falta de recursos, de aqni que el des­
consuelo sea mayor, y la situación i.or demás apu- 
mdisinia.

Imposibilitado para ga lar cou '■u traliiijo. iin 
trozo de pan para él, su esposa e ló j"- . \ a fin de 
no morirse de hambre, tendrá que implorar la ca­
ridad agena, teniendo que pasar por lus negras pe­
nalidades del pordinseiu. iinposiiile de resistirla.» 
por mucho tiempo, uu cuerpo enfirmizo.

Puc.s bien; si est.is desgraciados al ser liados de 
baja en el Cuerpo por inutilidad física, recibiesen 
diez céntimos de cada uno de sus conipaficrus y en 
la forma arriba i idicu'la, uo tan sólo iio tendrían 
que cargar cou el morral del proletario, sino que 
hasta podrían atender á sa curación. Fsta grandio­
sa obra, no nos costaría gramles saerifleios; pues 
suponiendo que llegue ú uno por mil, (y me p.ire- 
ee mucho siipouert los que por inutilidad física ten­
gan que tomar la lieencia, repre.seiita diez céiiti- 
nios nieusuules e! mimentu de descuento, y  por esta

pequeña alteración en los haberes, nadie se a rn ii-  
naría.

Con la suma á que ascendiesen las derramas, po­
drían nuestros infortunados compañeros arbitrar­
se alguna cosa que les permitiese atender a l 'l ís ­
tente» de su familia, y después, (á los 51 años • e 
edad), se aliviaría algo su situación al recibir ia 
pensión como socio del Montepío; cuyos beneficios 
no podrá alcanzar, si no recibe el socorro de sus 
compañeros, porque si < arece de pan, mal podrá 
pagar las cuotas que para coiitinnur.en la sociedad 
tiene que satisfacer.

¿Quien será, el que por la pequeña cantidad de 
diez céntimos mensiia'es, no desee contribuir á 
evitar tan grandes penalidades? Creo que nadie, no 
tan sólo por aquello áehoi/por tí, y mañanapurde 
ser por mi, sino porque uo puedo creer que haya 
quien vea con ímpasibilida I, sumido eu la más es- 
paiito>a miseria, áaquél que con nosotros hacom- 
partido las fatigas dqj servicio.

No (ludo que por ¡os guardias, cabos y sargentos, 
seria acogida con aplauso la realización de la ob. ii 
indicada, por lo tanto, supliqiiemo.s á nuestro ce­
loso y querido D irect,r General, tome el asunto 
por su cuenta y lo lleve á feliz término, y una ve'/, 
más exclamaremos todos: «,Bien por, nuestr.» Ge­
neral, que no cesa en velar por el bien de sus su­
bordinados!»

R .negiá  usted la inserción de los p'eeedentes 
renglones en las columnas del Semanario de »n 
acertada dirección, si es (¡ne cree pueden trascri­
birse en tan ilustrado periódico, por lo que da an­
ticipadas gracias, este su atento y seguro servidor 
que besa su mano,

M. M. M,

LAS GTEllRAS
CU líA  Y  F IL IP IN A S

Las buenas impresiones que los despachos ofi­
ciales nos sugerían la pasada semana, se han des- 
VBU' Ci lo por completo.

Juzgábamos á la rebelió i tagala dominada y 
exagñe, y a la insurr ccióii de daba quebrantada 
eu términos tales, que casi nos daban grandes mo­
tivos de regó 'ijo, y en esta semana las informacio­
nes particulares y los telegramas oficiales, convie­
nen eu echar por tierra iiur-stias iialagñeflas enpe- 
ruii '.HS. Xu nos 'orpi eiiiie esto, que no pasa de ser 
un fenóraenij muy corriente en tildas las guerras 
irregulares, tan pronto expir mtes. como revividas 
á los ojos de los má.» expertos.

Fo lo que atine á Cuba, la actitud de lo« Estados 
Unidos par ce ijue ha levantado bastante los áni­
mo» decaídos de la insurrección, i( '1r cuando p i-  
recía acorralada en sus últimas malrigueros, rea­
liza actos de bárbaro atrevimiento á las puertas 
mismas de la capital de la isla, La cuestión del re­
levo del Ge'¡eral W eyler agita también bastante la 
opinión, hábiéiidose acentuado más eu e.stos días 
en vista de que después de los telegramas en qne 
se anunciábala casi tot il pacificación de la isla, 
recrudecíase de modo visible la guerra,

Pero esto, como dejamos consignado, es acciden­
te. muy común en esta clase de guerras, y más que 
del mayor ó menor acierto de un General, depende 
de los agentes externos que alimentan la rebeldía, 
que son de todos conocidos y que eu estos ailtimos 
días han extremado sus simp.tías y .sus esfuerzos 
eu pro de los mi'erables asesinos de la manigua.

E] recrudecimiento de la íus.irrección filipina 
nos ha cogido más de sorpres i y causado mayor 
impresió i en el espi’ itu público. La reunión de los 
insurgentes de Cavile y Rataiigas en los montes 
(le Mnro’ig. y después eu ' uray, en las alturas de 
Moiitalbán. á las órdenes de .Aguinaldo y Llanera, 
e.i número de 4000, demuestra que los tenaces ta­
galos. uo sólo no han abandonad.) la partida, sino 
que están decididos á sostenerla con tanto empeño 
como mala furtmia.

Derrotados lo» generuUsimos de los tagalos, y
supuesta la muerte de-Aguinaldo, ainujue ésta se
confirmara, uo por eso dejará de causar menor in­
quietud Us noticias de referencia.

Lejos de abonanzar cada día más el estailo »le las 
luchns que sostenemos allende los mares en la pro­
ximidad de la época de las lluvias reeriidéceuse. y 
el pesimismo gánalos ánimos, por([UC si antes que 
la inclemencia del clima sea la luá» imporiante ar­
ma de defensa de una y otra iusui'recció:i no reci­
ben i'ii golpe definitivo, temlrcmos que prolongar 
la lui'lin un año inús iufruclm'saincntc, gastando 
la vida y los recursos Je la nación iüútilmente, sin 
más resultado práctico que el llenarlos hospitales 
de enfermos y siu poder tener la esperanza de l(j- 
gnir una victoria que lo sea por sus resultados de- 

; tiiiilivos.

Ayuntamiento de Madrid



H E R A L D O  D E  L A  G U A R D I A  C I V I L

SER VIC IO S  D E L  CUERPO
Utróico comptyriamiento en un incendio, de la fuer­

za de Eibera del Fresno.—E l sargento Domingo
Sánchez Rosell. -  Un buen servicio del puesto de
Luesia (Zaragoza).—liectifiraeión que hacemos
gustosos.

La prensa de mayor circulación ha dado cuesta 
del servicio heroico, iT'uy heróico, que In fuerza del 
puesto de Ribera del Fresno acaba de prestar con 
motivo de un horroroso incendio que ha pocos días 
se declaró en el indicado pueblo.

Acaso, pues, por los periódicos de circulación, 
nuestros lectores sabrán ya, si iio los pormenores, 
el conjunto de e<e hecho que por muchos años que­
dará grabado en la memoria de todos los vecino* 
de Ribera del Fresno, y muy principalmente de las 
personas que hoy pueden contarlo; porque en el 
pueblo habia Guarcia C ivil, la benemérita Guardia 
C ivil de siempre, que hasta su vida expone cuando 
llegan ios últimos momentos y vese precisada á sa­
crificarla salvando con su hermoso sacrificio la vida 
de sus semejantes.

El importantísimo servicio á que nos venimos re­
firiendo vamos á narrarlo en unas pocas lincas, 
porque el espacio nos priva de hacerlo cou más ex­
tensión. El hecho ocurrió en lo-* últimos días del 
mes de Mayo anterior, en las últimas horas de la 
noche, cuando por regla general los habitantes de 
los pueblos se entregan al completo descanso para 
reparar las fuerzas que el rudo trabajo del C impo 
les hace diariamente perder. El sentimiento de hn- 
cer bien al prójimo, la caridad, más gráficamente 
dicho, se conserva más sana y más viva en los pue­
blos que en las grandes capitales, debido acaso 
esto porque allí sólo cuenta con sus personales es 
fuorzos para sofocar cualquier desgracia, y en las 
grandes ciudade* sabemos iiosfttrjs hay alguien 
que por obtigació i oficial es la llamada á concu­
rrir al teatro lie los sucesos.

Las campanas, con sus sonidos fatídicos, dieron 
la señal (le afuego» en Ribera del Fresno; las gen­
tes a'rojároase de sus lechos y dirigíanse á las ca­
lles procu ando orientar e respecto al punto donde 
se desarrollaba el terrible siniestro. Sábese que es 
en laca<a de Doña Antonia Florencia Salguero, una 
de las principal“s de la pobliiciuii, y a llí se dirige 
la muchedumbre. Horror causaba el cuadro que se 
iba pre.seiilando ante la vista de loa vecinos cié R i­
bera del Fresuo. La casa ardía por los cuatro cos­
tados, como suele decirse, y no se veía á la vista 
ningún medio que pudiera ponerse en frente del 
imponente incendio, que por sus proporciones alar­
mantes amenazaba dejar el pueblo convertido en 
un montón de escombros. Cuando el pánico era 
mayor, cuando la confusión y e! desorden se había 
apoderado de aque.los huiinuhis vecinos, alguien 
corrió la voz de que dentro de la casa míii quedaba 
algún iiidiv d in  <lc la familia de Doña .\nt(mia 
Florencia Salguero, al cual habia que suponérsele 
ya pasto de las llamas. Pero aumiue asi no fuese, 
¿cómo poder entrar á salvarle si 1 is llamas cerra­
ban la puerta d f entrada y recorrían por tod ’ el 
interior de la casa'

Alguien, sin embargo, 'lo quiso eatimir en tanto 
e l [leligro, fijos sus ojos •■u lo que pasaria á aquel 
.ser desgraciedo que diirmieiido le habían sorpren­
dido las llamas y de cuya suerte iio podían ra -io- 
nalmente sino hacerse tristísimas conjetur) s. Este 
alguien fué el bizarro y  beróicu cabo, Comandante 
del puesto, .luliáii Cluimizo Hurtado, ijue con una 
abnegación imp sible de poderla describir la torpe 
pluma que estas lineas traza, desapareció entre 
aquella eoluinnade humo y heroicamente se lanzó 
al interior de la casa; sus tres guardias quisieron 
seguir la suerte de su je fe  y le siguieron. Momen­
tos de angustia y dolor acerbo fueron aquellos en 
que el vecindario, sin .saber la suerte que habría 
cabido á la benemérita, seguía horrorizado ante el 
imponente incendio. De pronto, aquellos cuatro 
mártires de su deber salen de la casa medio ahoga­
dos, pero trayendo sobre sus hombros al infeliz cu­
yos momentos estaban contados. Un «bravo» se es­
capó de todos aquellos generosos pechos, y  la Guar­
dia C ivil fuó vitoreada y aclama ¡a por largo rato.

Varias son las personas que, según tenemos en­
tendido, se han dirigido al D ire-tor General del 
Instituto haciéndose intérpretes de los sentimien- 
ti..« del pueblo de Ribera del Fresno, que elogia 
como se merece el importantísimo servicio que la 
benemérita ha prestado.

Por nuestra part-e, deseamos que el comporta­
miento de 'os bizarros guardia-s se traduzca en una 
excepcional recompensa, á la cual .“e han hecho 
acreedores.

D. Julián Amores, persona do reconocida n-pre- 
seiiiKcióii cu el pueblo de Elche (ie 1» Sierra, nos 
escribe dándonos cuenta de los muchos servicios 
que ol Comandante del puesto de dicho pueblo, 
D . Domingo Sánchez Rosell, con los guardias á sus 
órdenes, viene prestando.

Ha p ICOS días ha logrado una importante captu­
ra, poniendo bajo e l fallo de la ley á un célebre cri­
minal fugado de la cárcel de Tecla, que venía co­
metiendo por aquellas demaroacioues todo género 
de desmanes y  raterías.

( j  ■ complacido el señor Amores en sn deseo 
de que se haga público tan excelente comporta­
miento, y  muy agradecidos nosotros por los elogios 
que hace de la Guardia Civil.

El Vh-drlc de l.-ii-m Z in ig.,/ .;f,H .S im ónÜ Kr- 
c*'i-, 11 fs ;.a remI ; i*i i - '‘ "Chi ni---ul.i q g ]  ^^Pqqíq

nos impide publicar. Nos participa en él uu b»en 
servicio que ha prestado el celoso cabo lim ifaeio 
Zuriguiel, con la fuerza á sus órdenes, cuyos nccn- 
bres no se nos indican.

El ¡i' tivo cabo La logrado, después de infinitas 
investigaciones, capturar a los autores de un ho­
rrible asesinato que en la per.sona de Pedro (ihlvo 
se cometió en la noche del 11 al 18 de Mayo &n la 
carretera que desde Jaca conduce á Francia.

Por las circustaneias en que se cometió el áelito 
merece su descubrimiento todo género de- plá­
cemes.

Ss nos ruega hagamo.s constar que U  iiiíMire dej 
feto ¿descubierto por la fuerza del Instituto del 
puesto de Fonsagrada. de cuyo hecho nos ocupa­
mos eii nuestro número del dia 24 <lel mes pasado, 
no e.s natural del indicado pueblo y si de Vidueira, 
de la parroquia de San Juan de lo-* Baos. También 
omitimos allí, omisión que hoy salvamos gustosos, 
el nombre del guardia Miguel López Conde, que. 
según miH>tras noticias, tomó muy activa parte en 
el aludido servicio.

Quedan todos complacidos.
l ) j  litro buen servicio prestado p o 'la  Benemé­

rita, se ocupa un periódico que se publica en Ar­
co-i lie la Frontera, en los siguientes términos;

<Nos dicen de Prado del Rey que la Guardia Ci­
v il de aquel puesto lia prestado un excelente ser­
vicio.

•>El Cabo Comandante del puesto, Antonio Meri­
no (ía-cía, tuvo noticias de que en la noche del 2d 
al 2!) (h l mes último, habían sido robados al veci­
no de Hornos, Juan del Real Ilerba, trece cerdos, y 
que éstos debían habersido internados en la demar­
cación confiada á su vigilancia.

^K1 oabo Merino adoptó seguidamente tan acerta­
das y eficaces medidas, cou las fuerzas de su man­
do, que á las pocas horas de haber tenido conoci­
miento del hecho estaban en su poder los troce cer­
dos robados, que habían sido escondidos en el sitio 
llamado Las Lomas de aquel término, y se halia- 
ban en poder del vecino de Prado del Rey, Gabriel 
Sánchez Casilla. Este sugeto fué inmediatamente 
detenido por la benemérita, y como del atest ido 
que el cabo Merino instruyó al afecto resultase que 
dicho individuo estaba complicado en el robo, en 
unión de otros tres de Bornos, se avisó inmediata­
mente á la fuerza de aquella villa, consiguiéndose 
que fueran capturados dos de ellos, llamados uno, 
Manuel Lobo y el otro conocido por Chaviro.

»E1 Comandante del puesto de Bornos Mariano 
Romano, pudo indagar que el tercero que faltaba 
se encontraba en un chozo déla dehesa del Crisne- 
te, término de Arcos, y fue en su persecución. Se­
rían las nueve de la noche cuando llegó la guar­
dia al chozo; pero el criminal que vió acercarse la 
fuerza, se dió á la fuga; los civiles le hicieron dos 
disparos, á oonseciienciu de loa cuales cavó al sue­
lo suelo el fugitivo, pero se levantó seguidameiit-i 
y, continuando su carrera, logró internarse en el 
monte del Alcornocal.

■En el sitio donde cayó á tierra dejó el presunto 
criminal el .sombrero y la chaqueta, siendo funda­
da la crencia de que fuera herido por los disparos 
de la Guardia civil,

-Eos guardias que en unión del cabo Merino. Imn 
prestado tan importante servicio son Jo-ó Garrido 
Urganindez y Juan Bellido Pérez.

riv SEllVTCId im'ORTAiVTE
La Guardia C ivil, auxiliando á los tribunales de 

justicin, acaba de prestar un servicio importante 
en la próxima ciudad de Bagunto.

E l dia 2 del actual tuvo noticia que de la maleta 
del servicio de Correos, que condujo desde dicha 
ciudad á Teruel el coche diligencia de la Compañía 
contratada por e l Estado, había desajiarecido un 
pliego de valores declarados por valor de 16.0u0 
pesetas, y cinco pliego.s certificados que proeediaa 
todo.s de la Administración central de Valencia. 
La Guardia C ivil prendió d mayoral, y dada*! las 
terribles acu.sacioiios de éste contra el mozo del co­
che y loa buenos antecedentes de ambos, agotó 
cuantos recursos fueron posibles para obtener s -- 
giiridadcs del hecho y noticias para seguir la pista 
a .o » criminales, autores de la sustracción délos 
mencionados pliegos, entreg.indo al mayoral y 
iiurzo á disposición del juzgado, que no ha dormi­
do respecto del asunto.

El dia h tuvo noticia el Teniente de la Guardia 
C ivil que el dia I.® de los corrientes un joven de 
unos veiiiticii tro años tomó billete en la Adminis­
tración de diligencias-correo en Valencia, v  que 
é.te subió eu la baca del coche en Sagunto, y coo- 
tiiinó su viaje en ella con objeto de llegar á la Ven • 
ta de H-'rruezo.

I imediatameute salió el Teniente en su per-e- 
cució.i y averiguó que el joven referido se apeó en 
la venta del Pardo; siguió la pista y averiguó que 
el mist-rioso viajero se dirigió hacia Alventosa.

A llí íué inmediatamente el Teniente don Reca- 
redo M-.rtínez, y tal ha sido su actividad é inge­
nio, que á través de Ia.s dificultades que ofrecía la 
escasez de noticias y la confusión en momentos de 
fiestas, eucontró al joven que- buscaba, en casa de 
sus padres. Eos antecedentes de su conducta son 
malos; se llama Fr.mcisoo Villalba; declaró el he­
cho de su origen en Valencia, en donde formalizó 
la remesa en una plica ijue sólo contenía papeles 
en equivalencia ni huleo de los billetes que forma­
ra la cantidad supuesta; la dirig.ó á Teruel á nom­
bre de sil padre, engañándole para que le acompa­
ñase á dicha ciudad á retirar los ludicado.s valores.

y en donde su padre tuvo la sorprasa de la sustrac­
ción-de aqu'd supuesto tesoro, sieiido de advertir 
que *1 tal joven hizo la  sustraccidhc de los pli gos 
lie 1» maleta, en la Venta de Rag'iíio, metiendo la 
man* piir la abertura que media éntrelas anillas 
que son atravesadas p er la  cadenaió varilla de se­
guridad que termina por elcierre-del candado-que 
la sujeta. Esto se ha ewiseguido e i día 7.

Eaitregado el autor éel hecho ai juzgado de-Su- 
gunto, en donde ha ratificado la declaración Hecha 
al Teniente don Kecaredo Martiaez, sólo nos lim i- 
tames- á felicitarle por el buen servicio prestado-, y 
al señor Juez por sit respectiva ae-tividad, tteseéj»- 
dolts la recompensa merecida.

EL TENIENTE DON ERNESTO TEG LM  PHIG
.A la hora en que nuestro húmero entra en má­

quina, recibimos noticias deUfallecimieiitio delpri- 
iner Teniente don Ernesto Toglen Puig,.die la Co­
mandancia de Gerona.

El Teniente Teglen figunaba el núin>eco primero 
en el escalafón para el ascenso a Capitón, y conta­
ba 47 años de edad,

La premura del tiem ponos im pide el poder dar 
más detalles.

Que Dios haya abierto las puerta» del cielo al 
Teniente Teglen y que alivie en sui desconsuelo á 
su desgraciada familia, á quien K a H e r a l d o  envía 
el más s -ntido pésame,

P rop iics la  de «acensn de Cakiw  n S a rg en tM  y
enmblnnriones de desllnna como eonaeeiien-
etn de la  misma en e l preaente mea.

José Rodríguez Jiménez, ascendido de la segun­

da Compañía á la quinta de Málaga; Pedro Maceira 

Rico, ascendido de la quinta de Teruel á la  tercera 

de A l iva; Manuel Villaeampa Clemente, ascendido 

de la segunda de Huesca á la quinta de Falencia; 

Francisco Areas Aguilar, ascendido de la tercera 

de Huesca á la quinta de Salamanca y  Carlos V i-  

llamamir, ascendido de la segunda de Lugo á la 

sexta de León.

TraUndAs de S argen lM ,

M iguel Navarro Solanot, de la tercera de Alava 
á la séptima de Lérida; y Domingo Vicente Gómez 
de la quinta de Málaga á la segunda de la misma.

CnboH poRtergadog.

Emilio Nogueras Lli/.o, de la-sexta de Teruel á la 
segunda de Lugo y Manuel Fernández Incógnito 
(lo hl décima de Caslellón á la tercera de Huesca.

ColoCHCión (le siipornnmerarios.

Diego K.scolar Peñalver.

R T lS O IX d O l IV lS

Se han dado tas gracias por el Bxemo. Sr. Direc­

tor General del Instituto con anotación en sus his­

toriales, por servicios prestados, á los Tenientes: 

clon Enrique Carrasco Aller, don José Ta ille fery  

(Ion Celedonio García López; Sargento Diego Sán­

chez García. Cabos; Francisco Sanz Carcía, Anto­

nio Abaras Carrasco. Joaquín Caiitou Martín, Juan 

Leira Rodríguez, don Vicente Blanco Domínguez, 

Gabriel Rosa Torres y José Asensio A'oiiso, v guar^ 

dias; Manuel .Martin. N'icasio Navarro, José Sevi­

lla, José Castro Riiiz, Rafael Sánchez Caparros, 

Joaquín Navarro Galindo, L ire iizo  Sánchez y Sán­

chez, José Pérez González. José .Martín Marchan, 

Fcderic) Nufiez González, Juan Martín Grande, 

Julián Ulpiaiio García, Agustín Rodríguez Mareos. 

Tomás Vaiilo Martí i, Cecilio Candelería, Emilio
é

Hartado. Antonio Ma 1̂ 11163, Juan González Gar­

cía, Jiiau Rodríguez Ledo, Benigno A n ied o  He- 

rrnez, Salvador Mandria Coll, Enrique Fernández 

Soto, Antonio Sánchez Alba, Lu í» Moreno Rodrí­

guez, .Antonio Tornero Sánchez. Felipe Yeguas 

Martín, Facundo Garda y Dio .isio Garría Mar­

tin.

— .Antonio Berdión Fcrmosell ■, guardia segundo 

de las Secciones montadas de la Cumandaqcia de 

Albacete y atrregado en la actualidad al Depósito 

de recría y doma establecido en Getafe íMadrid), 

desea permutar con otro de su clase de las de Va- 

lladolid. Salamanca, Avila. Zamcra, León ó Co- 
rufia.

—Leandro Icípez Clavero, guardia segundo de la 

segunda Compañía de la Comandancia de Valen­

cia. puesto de Roqueña, desea entablar permuta 

con otro de su olas • de las ile Cádiz, Jaén, Tarra­

gona, Lérida, Gerona, Teruel, Cuenca, Castellón, 

Albacete, Ciudad Real ó séptima Compañía de Va­

lencia.

ICeRalneloncxde la Kiibtii<*percióii G en era l de 
la Guardia C iv il.

— A  la Capitanía General se cursa instancia de 

la viuda del Capitán don Dionisio Ruany Peris, que 
solicita jx'iisión.

—IdeiB se in t 8 « » i  abono de asignación del cabo 
Elias Marín.

— Se oonceden diez d » i»d e  licencia al Capitán 
don Anllm io Sánehea.

-  Se ordena e í alta en Ib 2.* compañía de la Ha­

ba la deliprimer-Tenients-don Nwoláa Hernández.

— Idemúden-en el printer e.scuadrón de la misma 

del primer Teniente don V icen te Puesta.

—Idem>en la ^ . ' de U  (fe Sagú* del primer Te­

niente don K ás  Rubio,

— Se com unicaádon Mánuel'de la Barrera, el 

ascen«e-de Tén ierte Coronel porm érito de guerra.

— Se-destina á la Comaoidanci* de Saguaal gnar- 
dio CHbgarie-Doral.

—Idem álBideCuba ailisaií»oato Jerónimo H er- 
iiánífez.

— A  la Capitanía General se> remiten docvnnen- 

tos'del segundo Teniente-doui Juaa Martín.

—Ideiftídesr» instanciebdeí Teniente Corouel don 

José Rodrígittei, que .soíieita figurar en la escala de 

ai^iraiiteft para la penaión dte Placa de H cr- 

rM iiegüdo.

—IdMft se interesa abono de asiguacióa del guar­
dia José Alvarez.

— Idem ídem ídem dfe- otra del idem Ploren tin * 

Diego.

—Se concede empleo de segundo Teaientoal sar­
gento don Bedro Ijtfttonte.

—Idem diez díasdelieeneia al guardia lnoce*cio
lAígo.

—Se ordena el alta en la Coinandaiicia de la Ha­

bana del guardia Andrés Gil.

—--A la Capitanía General se cursa iiiataneía del 

cabo Lorenzo Muñoz, que solieita permuta de re­

compensa.

—Id ' in ídem del sargento Eleiiterio Arguelles, 

que solicita empleo do segundo Teniente.

—Idem ídem del primer Teniente don Santiago 

Ruiz, que solicita sueldo del empleo superior.

—Se ordeua el alta en la Comandancia de Sa- 

gua de los'guardias Miguel Espinosa y Fulgencio 

Espí.

— Idem en la infantería de Santa Clara del guar­

dia Eugenio Martín.

COIffSülÁTORZO
I)E NUESTROS SUSCRIPTORES.

Eq esta «ecciód contefitaTüo» A tnilia Lis rxrtas (;ue rflcibe- 
mns hasta la víspera de ta salida d» iiuoatru oúmoro, alemprn 
qae das lugar i  evaeuarla».

A lus qoe lo deseen se Ies contesta po' correo, remitiendo 
aello.

Perfectainente montado eate aervicio, podemos aaegpirar 
que nunca pecaremos de retraso ú omíBíones, y cuando eatoa 
se realicen, húeqiieee la causa en ot<a parte.

V n lla d * .—M. L . D.—1.* Como el cuaderno de 
aspirantes de una á otra Compañía, dentro de la 
misma Comandancia, lo Hevau en el Detall de ella, 
no podemos complacerle en lo que vos interesa en 
esta pregunta. 2.* El reenganche por cuatro años, 
pero la permanencia en ia Isla ha de ser seis.

C n rla in » —P, M. M.—(lontestada su carta ante­
rior en el mímero 189 de nuestro semanario.

Vniciicin .—.1. G. S.—Número 239.

M.aiiln C'nlAina (le  Q n ern il -  M. C. Oh.— Puede 
ser socio del Montepío, pagando las cuotas atrasa­
das en el plazo de seis meses, y para ello tiene que 
solicitarlo por conducto de sus Jefes,

T * r t e 1 l« . -C .  G. N.— l , '  Número 13. 2.’  Cu­
briendo en ella vacante, .sí señor. 3.” Queda hecho 
el traslado.

Kornaza. — D. G. R.—Número 54.
ntpAM.—M. F. P .—!.■ Número 8. 2.* No puede 

precisarse. 3.* Número 3. 4.* A  los de dicha proce­
dencia no puede dispensarlos ningún m ilím etro. 
4.' No hay tiempo determinado.

I , i i i « r e « .—.A. P. M .—No figura anotado en la re­
lación de aspirantes de aquella provincia, no obs­
tante tener re»erv.ido el derecho de pasar á ella 
desde el 22 de Enero último, uor lo que el intere­
sado debe reclamar al Jefe de la suya 2.* Sí señor.

Getn fe.— B. S. G.— 1.* Número tiO entre los Ca­
bos. 2.' Figura para la Infantería de aquella pro­
vincia con el num. 15. 3.’  Doce aspirautes. 4.* Nú­
mero 10.

ValiliTAS —A. M. S.— 1.' y  2.‘  No podemos com­
placerle en lo que nos interesa en e-*tas pregunta» 
por tratarse de un individuo de la Isla de Cuba, el 
cual lio tiene expediente personal eu la Dirección 
general del Caer o. 3.‘  No señor 4.* Le ha sido 
concedido por el Capitán General de aquella Isl i. 
.".'Después de obtener su lieeoeia en e l Cuerpo 
puede ingresar en el Ejército, pero en vla-e de sol­
dado.

lTliinrc«a — P. G. G. 1.* Número H08 entre los 
soldados. Eu Aoiz (Navarra) 3.’  No señor. 4.* 
Número Sfi éntrelos hijus de veterano. 5.* No señor, 
ti.' Si señor, puesto que con 1 s dos años que han 
estado eu el Colegio reúnen los .seis, que son los 
que se exigen.

« r jo n i t l » . - . ) .  ('. C. 1.' Numere 2, 2,’  No existe 
vacante algun i,

Klurn de f 'b r o .—B. A . G.— 1 .* Número 390 en­
tre loa soldados. 2.* Si señor. 3.* Por fin del actual 
10 años. 4 meses \ IG días.

A In ja r .—1). E. G.— l  * Número .52. 2.' No señor. 
3.' Número 23 entre los licenciados del Cui-rpo. 4. 
El G. b.' Su bijo D Calixto Alvarez Madurga, resi­
dente eu esta Corte, Goya, 37. C.' Siete agregados.

poi
sel'

G e la fe .—T. B. A .— 1.* Número 9. No puede prey 
cisarse. 2.* Con fecha 26 de Enero último le fue 
desestimado el derecho á ingreso en el Instituto al 
individuo que usted indica, por faltarle 37 milíme-

Ayuntamiento de Madrid
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tro> p»ra iit -'PtaUii ii l•eglllmPIltaria. !{.• PuUlu'a'la 
ia nfrmuta. 4/ Si señor. 5.'‘  No tifíura por liiil«er 
perdido el derecho al pasar de la Comandancia de 
(i'Tona á la de .Vlava.

«'iiidncl B e n l. -N .  M. P .-N úm eroí»K íen tre los
s -Idados.

Santn €Vu* *I« T Im le In .-P . O. V . - l . *  No po­
demos complacerle en lo que nos interesa por tra­
tarse de un gnardia de la l-la  d - Cuba, el cual no 
ti-iie  espediente personal en la Direeeion ^'eneral 
<iel Cuerpo. 2.* Nuin. : «2  entre los Cabos.

J  « .  I.. - 1 . ' K! Kegimieuto Dragones de S u i- 
tia«-o, núm. 9- se encuentra en (irauada, v está 
afecto á la segiiuda Región. 2.‘ Puede reclamarlo 
de S. M.

M- A-— 1.’  En 1.* del prósimo mes 
do Julio causará u<ed alta ii ella. 2.* Diez aspi- 
r  totes 3 *  No sirve uada. 4.’  Es incumbencia de 
1..S (iobem ad .res civiles. 5.’  Quedan doce por^s- 
eemler; Sisenaudo Rtidríguez, Juse Puieiro. Da­
mián Minguez, Felipe Lingo. Juan Sda. Marcelino 
Utero José Mora, Miguel Gómez. Manuel Miran- 
lia. Pedro Barden, Martin Vicente v Jaime Piza. 
«.• Número 32. Tre.s agregados,

KorAst —P. 1'. — 1 ’ Catorce asp rail tes. Próxi­
mamente ocho meses. 2.’  Gabriel Garcia el núm. 9, 
Marcelino Martí el 3 « y usted d  3Ó. 3.* Tiene usted 
flue presentar nueva partida. 4.‘  Los mismos que 

-cualquiera otro. La dispensa de pago es en los de­
rechos del Vicariato.

« r a n s . -  A. M. T.— 1.“ Por fin del actual 31 años, 
4 meses y 10 días, con abonos de campaña. 2-_* Nu­
mero 1(1 entre los Cabos. :í.‘  Bn la combinación del 
próximo mes de Julio á más tardar. 4.’  Puede us­
ted promover instancia al Coronel de dicho R eg i­
miento pidiendo el indicado antecedente, o. Nada 
tiene usted que hacer, puesto que se esta forman- 
cto el expediente que determina la Real orden de 
■25 de Septiembre de 1818 para depurar cual es la 
verdadera fecha de su nací iiiento.

H a b a n a .-J . C. C. - l . “ No señor.2.‘ - L a  del dia 
'igu ien te al en que ocurrieron. 3.' Francisco de 
Diego Crespo; en la ( 'omandancia de Madriil, pues 
lo  de ia capital; Cruz Ló[iez Diaz, en la 4.' Compa­
ñía d- la del Norte; Eleiiterio Navarro Arran'Z, en 
la de Madrid, puesto de la capital; Antonio Marcos 
Seba^tián. de Cabo en Brucli (Barcelona); Meliton 
Quilcs, en San Sebastián, v Carlos Araiida, en V i­
toria. 4.* Aunque son los primeros en las listas de 
elegibles, no podemos precisar cuándo ascenderán 
por” no conocerse sus vacantes, o.’ Pueden servír­
sele sí manda letra de 23 pesetas á que ascienden, 
mas el franqueo y certificado, sin contarlas Tacit- 
4-as que suponemos tendrá.

Cehiá.—J. F. G . - L *  No exceder de los 40 años 
de edad, tener 1 '720 metros de estatura, contar cin­
co años de efectivo servicio y uno de Sargento y no 
tener notas defsavorables en sus documentos per­
sonales. 2.* De 008 Compañías de 100 guardias cada 
una; disfriitiiu 1.080 pesetas al ano. La instancia 
se eleva por conducto de Ordenanza, al Comandan­
te General de dicho Real Cuerpo. No podemos 
precisar el número de aspirantes que existen.

C a l*a il« .— V. B. 1).—1-'’  Hace el número 12, sin 
«■ontar los cuatro excedentes de Getafe. mas los 
-lUc salgan en el próximo mes de Julio. Paral'ltra- 
inar no puede obtener ingreso, pues ha de ser pre­
cisamente para la Península, sin que podamos pre­
cisar cuámfo le corresponderá. 2.' Número 67 entre 

*los soldados.

%'iHde*l|;orfii.—M. P. P . - l . *  Número 9. No pue­
de precis .rse. i : '  Aclaro usted más su pregunta para 
poderle contestar, puesto que los (labos de un Ter­
cio no pueden pedir para otro, y sí únieamciite de 
tilia  á otra Conmiidancia dentro del mismo. 3.* Hay 
.lue esperar á que se anuncie en el Resumen. 4.* 
Número l3.25t. 5. ' Alberto V ie l Alegre el 346 entre 
los Cabos.

R. S. V. - L “ Número 15. 2.' En Valde- 
nioro iMadrid). 3 * En Pont de Armentera. 4.* Nú­
mero 3. 5.‘  Por fin del actual 12 años. 7 meses y 17 
• lias. 6.* Número 5. lü'J. 7.* Desde que pasa la revis­
ta de Sargento. 3.* Sotero Mediavilla, en Fueiite- 
cen (Burgos). 9." Pedro Cue.sta. en Santa Cru/. de 
los Cáñamos (Cimiiul Real).

I«a-tp5iíi« — V. M. C .~ L "  Numero 943 entre lo« 
soldados. 2." Los oue han sido liquidados y publi- 
C idos en el Diario Oficial, sí señor. 3.‘  Tienen de­
recho los herederos, sulicitáudolo por instancia del 
Presideute de la Sociedad.

V lIlHniievii (le ( oh InfanlcH. —R B. R .—1.‘  Pe­
dro Goiuáie/. Nieto es guardia segundo y se encuen­
tra en Anglas (Gerona); Daniel Piernas, en Narata 
(Gerona); H igiiiio Duque, en Pozuelo (Madrid), y 
de Manuel Vázquez v igo  no existen ariteee leiites 
en la Direccióu General del Cuerpo. 2.* Queda he­
cho el traslado. 3.” Número lz.412. 4.* Las cuotas 
son iguales en activo que en situación de retii ados.

• S a m p e r .^ .  F. O.— L ’ Según la Real orden de 4 
de Julio de 1870 sólo tiene derecho al abono por 
mitad de los quince meses que estuvo en su casa, 
y asi lo tiene consignado eu su filiación. 2.‘ Tiene 
iisted abonados 3 años, 2 meses y 23 dias, mas los 
7 m- ses y  15 días, mitad de loa 15 que estuvo sepa­
rado de activo.

Sonseea.—E. G. B.— 1.' Número 1.* entre los 
agregados, y es probable que eu el próximo mus de 
Julio cause alta en ella. 2 * Sí señor. 3.“ Hasta d .ce 
de Sargento y seis de Cabo. 4 ■“ Debe también en­
tregarse al Juzgado, á los efectos del art. 47 de ia 
Ley de caza.

Astrnín.—M. M. R.— 1.‘  Nada resuelto hay que 
concrete su pregunta, y por lo tanto debe obrarse 
según el caso aconseje. 2.“ Tienen obligación de es­
perar dos horas, si no llevan otra comisión prefe­
rente. 3.“ No señor, 4.' Por fin uel actual 26 años, 
un mes y 2 días. 5.* En la Oornandaneia iio Grana­
da no se encuentra el individuo que usted iiidioa. 
6.* Número 107 entre los hijos de veterano.

I•n e »leá reas .—M. M. H . - S í  señor, puede pro­
moverse la instancia por conducto del Coronel del 
Regim iento á que pertene'/.ca.

A lin iu o rft.-J . A . Ch.—1.‘ En 6 de Septiemb-e 
de 1871. 2.‘ En su filiación no consta abono alguno 
de campaña. 3.’  Por fin del actual 22 años, 5 meses 
y 28 días.

A U i i ie d » . - A .  S. 1’ .— !.■ Número 465 éntrelos 
soldados. 2.' Será usted complacido.

I•c^e lló .—E. C. A .— Llevando un año de perma­
nencia en su último de.stino, sí señor.

ValdepeAM.—M. A. C .—1.' Número 97 entre los 
hijos de veterano. 2.' Tardará próximamente 16 me­
ses el corresponderie el ingreso para aquella Isla.

A lio .—T.' P. A .—1.‘ Por fin del actual 14 años, 5 
meses y 7 días. 2.’ La mitad del tiempo que per­
maneció en dichas situaciones.

Cnñele.—S. P. S.—1.* Número 2. 2.’  E l 5. 3.* No 
podemos complacerle por no existir en la Direccióu 
General del Cuerpo copia dq su filiación.

A lg e le .—A. B. B .—Un aspirante, que es usted,

Alptmnie.—V. B. B . - L *  y 2.’  Como el cuaderno 
de aspirantes de una-s á otras unidades, dentro de 
la misma Comandancia, lo llevan los Jefes de De­
tall de ellas, no podemos complacerle en lo que nos 
interesa. 3 “ Mariano Nadal, en Igualada, y Fermín 
Iglesias, en Cebra.

tlassi) (le la Sebe».—J. 7,. G.— 1 .''Número 14. 
2,’  No figura. 3.* 93 aspirantes. 4." 33 ídem. 5.* 19 
ídem.

Kzenray. -  C. D. F'.— 1.' En Benisalem (Balea­
res). 2.‘ 79 aspirantes, 'i. Número 9.811 4.‘  En la 
calle del Arenal, número 27, imprenta, pero se ago 
tó la edición, y por esta causa no se le ha servido 
la que pidió; y  como nos ilii-en que se va á hacer 
nueva tirada, esperamos.

G eta fe .—J. F. S — l . “. 2.’ y 3.*. Los individuos 
que son destinados á un Cuerpo de disciplina, no 
pueden seguir siendo socios del Montepío, y  tienen 
derecho á ia  devolución de sus cuotas solicitándo­
lo por instancia del Presidente de dicha Sociedad.

A lba in tc del An iob lsp*.—M. S. S.— l.'* No se­
ñor, pues e! individuo quo usted indica sirve en la 
Isla de Cuba y  le ha sido concedido por el Capitán 
General de la misma. 2." Si e! retiro es por edad 
forzosa, si señor. 3." No se puede premiar. _4.“ Fuó 
sustituto por Simón W iver VUlagrasa, según cons­

ta im >.t filiat ióii, y por tal motivo no puede coii- 
tai-sele dicho t e . po como volniitario. 5.* Núme­
ro 6 3i8. Puede seguir asociado, solie'tándolo por 
medio de in.stancia del Presidente del Montepío, en 
la cual debe hacer con«t ir el nombre de la persona 
que deje como apoderado para el pago de cuotas, y 
punto donde lo ha de efectuar.

R (M |iienit.-L. L. C.— L* No señor. 2.‘  Núm e­
ro 29. 3.’  El 766 entre los soldados, 4.' Cuando re- 
una usted 16 años de servicio voluntario. 5.* En 
Zaragoza. C.* No señor. 7.* Publicada la permuta.

Al<a«na.—G. I.—Muy en breve, puesto que sola’ 
mente que lan figurando en las listas de aquel Ter' 
cío Cuatro individuos. 2.* Continúa de Oapitin, y 
se encuentra eu el Regimiento ligero de .Artillería, 
4 “ de Campaña, de guarnición en esta Corte. 3.' 
No señor. 4.' No puede precisarse. 5.“ Si señor. 6.* 
A  182'.)0 pesetas anuales, y  se solicita de S. M.

•'splnup.—A. G. G .—1.‘  Por fin del actual 11 
años, 11 me.ses y 9 días. 2.* Domingo Seoaue, en 
L illo  (León); Fabián Vicente pasó á Cuba en el mes 
de Marzo de 1834; Guillermo San Miguel, en Ca- 
dreita (Navarr i); Pedro Alíaraz, en la 3.' Compañía 
de la Comandancia de Madrid; Román Espinella, 
en Almoradiel (Ciudad Real), y de Benito Cebiián 
Martínez no existen antecedentes en la Dirección 
General del Cuerpo. 3.' Bnldomer j  López el núme­
ro 246 y (Jiiintin García el iS7 entre los soldados.
4. * No existe ningún aspirante á ingreso en Guar­
dias Jóvenes con el nombre y  apellidos que usted 
manifiesta. 5 “ En el Anuario m ilitar no figura el 
Comandante por quien usted pregunta.

Ilecli(».—J. M. M.— !.• Número 57. 2.“ No señor, 
el tum o no se altera. 3 '  Eu 24 de Marzo de 1879. 
Por fin del actual 11 años, un mes y 4 días de efec­
tivo servicio. 4.* Si le corresponde por turno ingre­
sar, sí señor.

T o r o .—R. R. G .-1 - ’ E l guardia de la floman- 
díiiicia del Norte Ramó i Koilríguez Garcia fué ex­
pulsa lo del Instituto en el m 'S de Julio de 1833.
2.' Número 7 entre los auregados para cubrir va­
cante en ella. 3.“ No señor; pero el citado individuo 
no es eliminndo dcl escalafón hasta fin de año. 4.* 
Sindético Bellido en Aoiz (Navarra).

I*iicb la (le V a lv (‘ rde.— B. T. 8. l . “ Número 347 
entre loa Cabos. 2 “ Es indispensable la presencia 
del Juez, pudiendo delegar el de primera Instancia 
en el Municipal.

t ( (b r « .—A. M. O.— 1 .• No señor, la vigente es la 
de 29 de Noviembre de 1871, que determina no ha 
de perderse la antigüedad. 2.* Por fin del actual 16 
años, 7 meses y 17 días. 3.’  Número 8.369. 4 ’  El 8.
5. “ E l 174 entre los soldados. 6.* Damián Valverde 
Haro en Algodonales (Cádiz). 7.* Entra en turno de 
publicación.

Rffogner — M. D. A .—Su carta se le ha pasado á 
don Calisto Alvárez Madurga.

V o len c ia  de San Joan. - A .  G. C.— Remitida su 
carta al capitán don Isidro Seisdedos.

V illa rrn yo .—P. L. E.—Remitida su carta al au­
tor para que se lo sirva.

Tam ant(«.—R. V . B.—Remitida su carta al Ca­
pitán Seisdedos.

AVISO.
En el niimero Í89 correspondiente al día 

7.'* del actual dimos á conocerlapnhlkncián  

de la ohrn Co u penw o  de l a  leg islac ió n - de 

que es autor el Capitán dd  Cuerpo don Is i­

dro Seisdedos y Rodríguez con destino en 

Zam ora; y siendo repetidas las cartas que 

recibimos interesándonos ejemplares de libro 

tan útil como necesario para las clases del 

Cuerpo, hemos creído conveniente significar 

como resultado práctico, el que los interesa­

dos hagan directamente los pedidos al autor, 

con el fin de que no sufra demora el envío de 

aquéllos.

E l  precio de la  obra es de 6 pesetas paga­

das al contado, y de If iO  d plazos de una pe ­

seta mensual.

A  loa que se suscriban á

E L HERALDO DE LA GOARDIA C IV IL
se les enviará gratis el

MA.PÁ DE F IL IP IN AS
otro detalladísimo de las provincias deMANILA Y CA V IT E
y  las novelas

S O L E D A D

y

l.A DEFENSA DEL REDUCTO
publicadas por este periódico.

P A R A  P A S A R  E L  R A T O

Solución á la charada del número anterior. 

HIAAILA.

Remitieron las soluciones don Santos Gómez 

Fernández, don Jerónimo González Ferr>r y  don 

Juan Sánchez Salas.

CHARADA.

Remitida por el guardia Antonio Muñoz Orte-ra.

Mi primera con seyunda 

en la ortografía verás; 

también la prvna y la coarta 

es defecto personal, 

nadie quisiera tener 

por lo incómodo al andar; 

sin segunda con tercera 

nadie á este mundo ven irá; 

prima, segunda y tercera 

todo cristiano tendrá.

Y  el todo de esta charada 

es un bonito animal 

que por lo beneficioso 

nadie debiera matar.

I,a .solución en el próximo número.

Imp. de Felipe Marqués, Marqués de Ijesanée, i a .
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El Juez volvió á sus meditaciones.
Era la primera vez que al dejar la guardia iba á 

entregar los autos al compañero sin tener mareada la 
verdadera dirección del suinario.

Esto le contrariaba vivamente.
Como la realidad no se prestaba á deducir con cla- 

riiiad. el Juez esjieraba de una inspiración ó de una 
casualidad la revelación del misterio.

Y  con más ánimo y tenacidad volvió á sus medi­
taciones.

Según pa.«aba el tiempo iba rejiasandotodoslos de­
talles, cada vez más minuciosamente. Y sepreguntaba:

¿El cadáver del Marqués ha sido objeto de un 
despojo villano.

,;Es po.sible que Moneada bava descendido á tanto?
Él bueno del Juez se- eonfuneiía cada vez más.
No encontraba la .salida al laberinto de sus confu­

siones.
Cuando pensaba ileclarararse vencido .su onlenan- 

za jiidió permiso jiara entrar.
Traía una carta en la mano.
Por un extraño presentimiento, el Juez compren­

dió que aquella carta contenía algo interesante.
Arrebatósela al ordenanza.
Rompió el sobre con rapidez y  se ijuedó estupe­

facto.
Ahora no se engañaba.
La carta no dejaba lugar á dudas.
Era la misma letra.
La redacción también era iiléntica.
No podía equivocarse.
Había perdido toda la inaimna.
Todas sus mDditaeione.« habían sido inútiles.
Moneada era el asesino.
1.0 que él boina creido indicio no más se convertía 

en jirueba ¡iTcmi.salile.
La caria que el Juez estrujaba en las manos pare­

cía escrita por Luis Monca'la. •

¿Cómo había perdonado entonces á su mujer?
Y  sobre todo, si Moneada había sido el raptor del 

niño, ¿cuándo lo había realizado?
Después de salir Moneada de su casa el niño esta­

ba al lado de su madre.
Moneada no había vuelto, ni nadie había entrado 

V salido en quien pudiese recaer sospechas.
El asombro de los criados había sido tan natural, 

que no dejaba lugar á dudas.
Mientras más recapacitaba, el misterio y  la sombra 

se ajiretaban más delante de la realidad.
(Juando más entregado estaba el Juez á sus medi­

taciones, se presentó ante él un jefe de policía.
.¡Apenas Labia trasjiasado la mampara, el Juez le 

interrogó con ansiedad:
—¿Ha parecido?
__N'o lia parecido— contestó el policía.
—¿I.e habéis buscado bieu?
__¡Y tan bienl Hemos reconstituido toda la noche.

Desde las ocho estuvo en el café Suizo hasta las diez.
— ¿Y después?
__Después, ya el rastro se pierde por comjiletü.

Lo que hiciera hasta las doce nadie lo sabe, como no 
fuera matar al Marqués.

A las doce entro en Fornos. A llí estuvo hasta 
la madrugada. De allí marchó al Casino. Al salir del 
Ca.sino tomó un coche en la Puerta del Sol y  se dirigió 
á la Estación del Norte.

—¿Y se os lia escapado?
—No, señor. Llegué antes de quo el tren saliera y 

jniedo aseguraros que el señor Moneada no se nos ha 
fugado por ahí.

■—,;Le encontraréis entonce.s?
--Kn eso contiamos.....
—¿Tiene usted algo más que iniinifestarme?
—No señor.....
—Puedo ii.-ted retirar.se.....
Salió el jefe de jiolicia.

—Le hemos buscado—siguió el criado—por toda 
la casa todos, y  no le encontramos.

Esta nueva desgracia pareció conmover al Juez,, 
que, dirigiéndose al secretario de actuaciones que le 
acompañaba, le dijo en voz baja:

— Esto está más claro. La desaparición de esenmo 
es la piedra angular de este drama.

HI.

El anÓDÍmo.

Cuando salió el Juez de la casa de Moneada, el 
asesinato de! Marqués de Altaniba presentábase á su 
imaginación mucho más obscuro que en los primeros
momentos. ,,

Por más que perneaba no podía reconstituir la tem ­
blé escena. ,

Lo.s móviles del crimen aun jiarecían mas con­
fusos. . , T

La pérdida del niño suponía el Juez era cosa 
muy interesante, pero no lograba enlazarla con las
otros hechos. , , , . .,

Mientras el coche del. Juzgado conducía rápida­
mente al Magistrado á su despaclic oficial, no dejaba 
éste de hacerse preguntas.

Y  la .solución no parcela.
— Jamás había estado tan torpe—pensaba el buen

señor__ó tan indescifrable el misterio de un delito.
Cuando estuvo en su despacho despidió á todo el 

mundo v  se encerró á meditar sobre los hechos y  n 
examinar las declaraciones y  los documentos encon­
trados junto al cadáver. ,

Emi'czó á revolver de prisa, febrilmente, sm lijar­
se apena.s en nada.

Ayuntamiento de Madrid
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RICARI'O VINUESA |

ELLAS Y ELLOS
PRÓLOGO DB

JU L I O  B U R E L L
Nido deshecho.—La hija del maTordomo.—

K1 gran escéptico.—Usjando bajando.—De j 
noce k una.—Una eiiula.—La mujer del v  
je fe .-  Mari Luisa.—De Alcalá á Madrid.— f  
Una akiiidra.-Madrileñerias.— La escapa- | 
toria.—Nimiedades —Primüvera del alma. »  
— I osas de la pradera.-^Uamiao del con- ? 
vento.—D o ' mesas petitorias.—Pedro Pe- | 
rez. —Copia de autógrafos.—Cuando miro ^ 
á lo lejos. -  Marina.—Por qué no me casé, y

Precio: Dos pesetas. |
A  los 8U“cr¡ptores de El Heraldo db la ’  

i  Guardia Civ il  l 'X .4  l » r s i i : T . a , pagadera | 
*  en dos plazos, si así lo desea el suscriptor. ^

SASTRERÍA MILITAR
DE

VIÜDA É HIJOS DE V. J. PASCUAL
Cosa fiindadn en I K I t

2. TRAVESÍA DE TRUJILLO, 2. -M ADRID.

Contratista para la Guardia civil y  Carabineros desde la creación de amln-s ins- 
1̂ , tituto.s.

Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militares.

A D V E R T E N C I A S
— No saoirahi» la direcríAn de las fajas, sin i r. \:a 

aviso iiel suscrfptor. Para notificarle á esta .aílmini-traci .̂Q 
liusli aiiim'udar la faja, rscriijieti u en sita el nu-voueaiiuu
y envi.iriaenaohreaiilertocoiiuu eHuilo juai to.ie céntimo. 

írí»iHía.—I.os avia. 8 díñele se iloh ja li inile reeiinra«|>rocisa- 
iiiuiiie antes Id  día l-'i del mea eu que termine el abono que 
el suac i’ or lensía hecho d esta í  miiiistrao on. 

rerctrn.—No se devU'.lveQ ios orit'inulea aunque nn ae iiobli- 
queii. y la Redacción ae res-rta e! .lerech i ue corregir loe 
que hayan <le inaertarse. reaiielamlo. como es natural, la 
filen del cala 'ora.t(ir.

Cuarta. - Lo «rüouloaUe colahorarlón son déla reaponsatiili- 
dad de aun autores. «Inque el hei'ho depu dioarlos. no afta- 
di mili cune Urio alguno |>orn eal a i arte, quiera aiguiO- 
car que esieuios Inv.irialdemente confoimea con las ideas 
que aS su'tentau,

Qüitita —Loa «eñüPes sus'.rlptr.Tea de Ultramar ae entenderán, 
parulu' efei-loe de .\iimini8lraci'‘n.ouu niiesiroaeurrMpon- 
sale.a en la Haiisnay San Juan lie Fileno Rico, 'eralosple- 
más aaiiDtoa. cajm I remisión de artículoi, preguntas, etc.. 
pa'.ilen uirígírse í  noaotroe direct imente,

¿'cjiftt.—Nuestra Adnilnlolración priícticii B'n retribución al-
f una cuantos encargiis y con-iiltiia se le hagan; y  sien o lia.

ítual en nosotros el inmediato despacho ue cuanto se nos 
confia, nuuRtr. s favnrev-dores pue.len tener la seguridad de 
qaepar p rtode El flsBALOonopiilccerÍQ minea retrae x ni 
deficiencias los 'erviciue que ae c im promete a desernpeftar. 

icyfima.—Siendo preciso marcar un.plazo pi*u enc'al para Isa 
reclamacinnee, hemos acordalo seniisr el de ocAodiax para 
las de lo-iiVli 03 no recihidoe. é contarla f mha de su puMi- 
cación dina I, 8, Ifiy 2í de oad i mes', y gvince para 1 .s de­
más envina, á partir de la fecha que tengan as curtas de lo* 
Bolioita IOS.

Octaca.- Las horas de despacho en nuestras oflci'ms <SanU Lu­
cia, 10¡ son de sois de 1 = tarde o nueve de la noche.

GRAN FABRICA DE SOMBREROS
F U N D A D A  EN  1840

PREMIADA m  DISTIIíTÁS EXPOSICIOUES

PRIH. H .  í  VITORW, 5, BÜRGOS

K lC I 'K K i l s .  *1 », F iien itarral, 9 V  —.H t l í lS I I » .

S . - W - T

e4¿-s -|

F.iBülCi DE
EN BARCELONALUIS-VIVES Y  COMPAÑÍA

B a r 'c e ' l o n » .  o a l l o  ' l e  K e rT r»u  n < lo ,  3 3

,.e<-

Especialidad en sombreros para la Guardia civil, Alabarde- 
ros. Escolta Real y  Cuerpos Dijilomáticos.

E S I'E aU IP .lD E S  DEL I^STITDTU lüDET.
A «e ite  lie iibe i't.—Para curar los males leves del oído; sordera, zum­

bidos, catarros, obstrucciooes, etc., 4 pesetas frasco.

A a lib lrn o rrá g lM  Iv e l.— Para curar la blenorragia, purgacioues] re­

cientes ó cróuKas, 4 pesetas caja.

A n lid lñ ér ico  Andel.—Para curar la difteria, 10 pesetas frasco.

An ltlien iorroU la l O erk e l.—Para curar las hemorroides (almorra­

nas), 4 pesetas.

Aniinervlosn  I lo w a rd .—Para curar toda debilidad ó trastorno ner­

vioso; vahidds, desvanecimientos, flojedad, neuralgias, insomnios, 

parálisis, histerismo, hipocondría, etc., 4 pesetas caja.

Anttherpétleo t i ln w r r .— Cura el herpes, 4 pesetas frasco.

A n lirre iin iá lieo  l í e ) * » e r .—Cura el reumatismo crónico, 4 ptas.caja,

AotiíiepNlH Andel.— Cura los catarros leves, los flujos blancos j  otras 
enfermedades leves producidas por microbios sépticos.

A a lis ifliilieo  C ow per.— Cura la sífilis en todos sus períodos. 4 pese­
tas fraseo.

AtHiiÁilco S cydem — Cura el asma idiopático, 10 pesetas frasco.

PaK lilla s  aiilítiéplieaa,— Curan los males de la garganta, de la boca 

y  de las alteraciones de la voz, 4 pesetas caja.

P e r la a  det Sepp«tlo.—Poderosas para recobrar brevemente la po­
tencia, 40 pesetas caja.

I* «p la »  d e  Ja S a lu d .—Equilibrantes, asegui'an un curso diario sin 

las molestias de los purgantes, 4 pesetas caja.

P ild o ra s  an llsép lioa« de l Mr. A n de l.—Remedio considerado el más 

eficaz para curar los catarros crómeos y la tisis pulmonar, 10 pese­
tas caja,

P íld o ras  Anllrrenm átirns.— Curan en dos horas e l reumatismo agu­
do, 1 0  pesetis caja.

P ild o ra s  Aslrakán.— Preventivas y curativas del cólera morbo, 10 
pesetas caja.

P íld o ra s  cardiacas.—Para las enfemiedades del corazón, 10 ptaa. fra.s,"

P ild o ra s  llcrinostá llcns.—Cohíben tod i hemorragia, 10 pesetas.

P ild o ras  H epáticas.— Ciir.m las congestiones é infartos del hígado, 
4 pesetas caja.

P íld o ra s  ITIarcIales.—Curan la clorosis, anemia y la cloroauemia, 4 
peaeta.s fraseo.

Solución An iiseptioa .—Evita el contagio venéreo y sifilítico, 1 pese­

ta frasco. Jaí>án preseriativo, igual us •, 0,50 pastilla.

Tún ico A is "a i —Para fortificar la vista, 4 pesetas.

rra fam íen lo  de la  Obesidad (gordura),—30 pesetas.

C o lir io  r c s o l i i l i ío . -Cura los males délas membranas externas de 
la  vista. 4 pesetas.

D ep o m livo  ITlorgton.— lilimiua de la saagre sus impurezas, 4 pese­
tas caja.

Especialidad on los do forma retrlamcntaria para 
los señores Jefe.s y Oficiales de la Guardia civil y  0  
demás Cuerpos del Ejército. * '

3 Empleamos el mejor tejido, de color invariable, ^  
negro firme, siendo flexible é inipermcMlile garan- 

. w tizado. Á
Capotes de buen corte, engomado.® y  cosido.s al f  ) 

mismo tiempo. jin.
Facilidades para e] pago. a .
Pídanse circulares y  muestras. Î T

T #

D cn lie ina  Salnt-lTIaric. -  Facilita la salida de ios dientes sin mol-s- 

tia-s ni trastornos, 3 pesetas caja.

FK lo inara l M a lirc .—Cura lus males de! estómago determinados pui- 

exceso de ácidos, 4 pesetas caja.

pK loiiiacal R iib in .—Cura los males del estómago por deficiencia de- 

jugos, 3 pesetas caja.

F a rm aco-H iH e.—.Viitibiliuso y laxante, Ti pesetas caja.

F lú iilo  V ila U —C lira la imiiotem-ia y pérdidas seminales, ó pe-etas- 
caja.

G otas V i r i l e s . - (.'oiiti ibviyeii á i-ii raí- la iiiip teiicia y pérdidas. f> pe­

setas frasco.

G o las  Aperillvns — l)espiert:in las garia.s de com er, 3 ¡le etas- 

frasco.

G lóbnioq A’ í la lc » . -tira iíden  tóiiieos \ restauradores de la potei.eia . 

25 pesetas.

A lciliractón  C o riie il,—Contra el cáncer, 20 pesetas.

Papc lv la s  nn lid iárrelioav. Contra la diarrea, 3 jiesi ta® cajú.

l^apcIetaM al iarlo-fnsfa lo  de  ra l.—(toutribuyen á curar ia tisi-, 

pesetas.

H id rocarbu ros an im alieos .—Para oiiriir los constipados, dengue, 

trancazo, s'n tomar iuteriormente ¡a medicina.—Venta boticas y  

Hoiialesa, I IÚ,  'Farm acia Centrnh>, ^fae{r^d.

14 BIBL10TEC.4. DK ÍKL lIER.VLnO DK LA GUARDIA CIVIL»

Entre el montón de papeles se distinguía un jm- 
quetito de cartas, atado con una cinta azul.

Eran las pruebas del adulterio de Carlota y  el 
Marqués.

El Juez las repasó tan rápidamente como los de­
más papeles.

—¡Nada! ¡nada!—murmuró con desaliento.
Se fijó después en un papel que asomaba por los 

picos rotos de un sobre y  lo cogio con ansiedad.
Hasta aquel momento no se liabía hecho cargo de 

aquella carta.
Era el último papel por registrar.
¡Quién sabe si contendrá la solución del eiiigiiia!
-Apenas leyó el Juez las primeras lineas de la car­

ta, lanzó un grito de akgría.
A llí estaba, sin duda, lo q̂ ue bu.®caba. Repasó de­

tenidamente la carta, leyéndola y releyémlola, y  poco 
á poco la expresión de alegría ’fué borrándose de su 
rostro.

Se había engañado.
La elave que bu.«caba no estaba allí.
El hilo delator del crimen no parecía.
Paseándose por el de^acho á grandes pasos, con 

la carta en la mano y  haciendo descompa.sado.® ge.eto.®. 
el Jura presentaba nn aspecto extraño.

Parecia que se había vuelto loco.
Leyó por décima vez la cartfi.
_Y como si quisif'se desmenuzarla y conipreiulcria 

mejor, lo hizo en alta voz, casi á gritos.
La carta decía:

■'Señor .Marqués de .Mtaniba:

■lEs usted lili canalla y  un misernlile. Lo .<é todo... 
todo, ¿sabe usted? todo. St* ha negado usted á darme 
la  .sati.'faccíún que m e debe com o CHliallcro.

Uno de los dos sobra cu el mundo.
»Y q creo que es usted.
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»Si usted opina lo contrario esté prevenido. Porque 
donde le encuentre lo mato como á un perro.

Z kl? Moneada.

.\1 terminar la lectura, el Juez continuó en sus 
descompasados paseos.

La carta de Moneada amenazaba de muerte al 
marqués.

Junto al cadáver habíanse encontrado una carte­
ra V unas tarjetas, y  jiapeles de la propiedad de Mon­
eada.

Estos indicios eran gra\ isimos.
Pero aún habla má.s.
Como le habia advertido á su herniDua, la policía 

llevaba ya medio día buscándole inútilmente.
Moneada habia huido sin duda ó jiermanecia es­

condido.
De estar en Madrid, la noticia del crimen y  el ru­

mor de su acusación debían haber llegado á él.
jCómo no se presentaba á destruirla?
La acusación era abrumadora.
E.xaminando á la ligera, la culpabilidad de Luis 

Moneada estaba demostrada.
Todos los indicios posibles encaminaban al Juez á 

esta declaración:
El asesino del Marqués es Luis Moneada.
Sin embargo, se resistía á sentar esta premisa para 

bu.scar luego el esclarecimiento del hecho.
Por más esfuerzos ijuc hacia no lograba conv eti- 

cerse.
é.Cómo exiilicarse la di^sajiarición del niño, del hi­

jo  de .tloncada?
¿Eva éste un hedió aislado?
¿K.stalia relacionado con la muerte del marqués?
ííi, como jiarecia, la causa del crimen habia sido 

los celos, ¿habría llevado tan lejos su venganza Mon­
eada. que no se lmbie.=e sustraído á ella ni su propio 
hiio? *

No podía ser más corta, ni más terminante.
Í)ecia a.®i:
«Señor Juez: El autor de la muerte del Manjués 

de Altnniha soy yo. No se culpe, jiues, ú algún ino­
cente. Usted tiene medios de averiguar de quién es 
esta letra. ■

Y  nada má.s.
El escrito no estaba firmado.
Por el cotejo de las letras no era pó.®Ude dudar.
-\o podía tratarse de una broma.
El asunto era sobradamente serio para ello.
De pronto el Juez soltó la carta y  dando iuueMra.s 

de una gran contrariedad tocó el timbre.
Decididamente estaba muy desacertado aquel clia. 

pensó.
¿Cómo no se le habla ocurrido que detuviesi'u al 

portador del anónimo?
Había tenido la solución de todo en la mano y  s«‘ 

le habia ido.
El ordenanza que le habia entregado la carta acu­

dió ai sonido del timbre.
—^¿Qiiién ha traído esta carta? — preguntóle el 

Juez.
— Un caballero.
— ¿Un caballero? ¿De qué señas?
— Alto, muy simpático, muy elegante, y  con ga­

bán de pieles.
¿.No te dejó su iionibre?

—rii, señor.
-¿Cómo?— interrumpió el Magistrado.

—Luis Moneada.
— ¡Morcada!—repitió el Juez másqueasomLrado. 

— ¡Ese hombre está loco!
Y sin esperar á más cogió su sombrero, guardó el 

anónimo y  la carta en el bolsillo interior de su levita 
y  se lanzó á la calle, murmurando:

-Es un caso extraño. Yo sabré esta tarde á qué 
atenerme.
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